
“ Estando un día  delante del Santísimo Sacramento 
me vino mucho recogimiento interior y quedé como 
fuera de mí admirándome en gran manera  del infinito 
amor de Dios hacia la humanidad, en dejarse en el 
Santísimo Sacramento” 
 

M. Antonia París .(Autobiografía n. 25) 
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Reserva del Santísimo 
Canto: Yo soy el trigo 
 
CANTO FINAL: 
Con el canto a María Inmaculada, coloquemos en sus ma-
nos el proyecto misionero Claretiano, como proyecto de 
seguimiento y de construcción de Reino. Ella, modelo de 
discípulos y misioneros, Madre de la Iglesia y de loa huma-
nidad, nos enseñe el secreto de guardar la Palabra y 
hacerla vida auténtica de Evangelio, para que logremos 
entusiasmar a otros y a otras, en la radical entrega a Dios 
en servicio desinteresado a los más golpeados por la histo-
ria. 
 
                              “ Imitándote María.” 

 



Y nos fue dado ver - milagro de tu amor - evangelio, profecía y mar-
tirio, darse las manos y abrir surcos de vida nueva, en el suelo de 

nuestros pueblos.  
 

Hoy tú vuelves a convocarnos para vivir este momento de la vida 
religiosa latinoamericana y caribeña, para emprender caminos nue-

vos de refundación y ser semillas de nueva humanidad.  
Desde todos los rincones de nuestra Patria Grande, acu-
dimos a tu llamada y volvemos a decirte: "henos aquí !

envíanos!"  
 

Haznos concientes de la gravedad de esta hora: 
- hora de gracia y bendición,  
- hora de arrancar y plantar,  
- hora de destruir y construir,  

hora de morir y resucitar.  
 

Danos un corazón limpio y una mirada transparente; cól-
manos de ternura y vigor, de sencillez y coraje; présta-
nos la voz y la libertad de tus profetas de ayer, de San 
Antonio María Claret y de la Madre Antonia París, y de 
todos aquellos y aquellas de quienes recibimos el testi-

monio de una vida santa en la entrega misionera; 
 

Rocíanos con la sangre de nuestros hermanos y herma-
nas mártires de América Latina; enséñanos a comulgar 
el sacramento del pobre, y a dejarnos provocar por los 

nuevos signos de los tiempos. 
Sigue llamando jóvenes que dejando sus redes, te sigan 
en la sencillez profética de su vida entregada al Evange-

lio. 
 

Con María, la mujer agraciada - fiel a ti y a tu pueblo-
haznos  a todos y a todas,  fieles a esta "hora" y danos 
saborear, en la paradoja de la fe, la verdad de tu pala-

bra: "He aquí que hago nuevas todas las cosas!"  
 

AMÉN! 
 
 

1. Monición inicial: 
 
Hermanas: Nos reunimos hoy para profundizar desde la fe, en esa mara-
villosa llamada que Dios nos ha hecho a la Vida cristiana, religiosa y Mi-
sionera claretiana. 
A la vez, que damos gracias al Señor por la gratuidad de nuestra voca-
ción, supliquémosle al Padre de los Cielos que envíe a su Iglesia, a la 
vida Religiosa y, en especial a nuestra Congregación y Provincia, el don 
de muchas jóvenes  fieles al llamamiento a la vida misionera en el trabajo 
amoroso del cuidado del Reino de Dios en donde Él nos envíe. 
 
Iniciemos nuestra celebración con el canto de entrada: Qué alegría cuan-
do me dijeron ( u otro que sirva de inicio) 
2. PARTIR DE LA REALIDAD: 
 
Monición:  
Dejemos que la realidad de hoy nos interpele. Miremos los acontecimien-
tos de nuestra historia con ojos contemplativos, para descubrir en ellos la 
presencia y a la vez la ausencia de Dios en esos relatos sociales de vida 
y de muerte que nos rodean. 
(Varias hermanas tendrán en sus manos, recortes del diario de cada país 
en donde diferentes acontecimientos nos muestran el paso de Dios y la 
necesidad del misterio de su Pascua vivido al interior de estos hechos).  
(Se leerán los titulares y se colocarán en el suelo. Finalmente ingresa 
procesionalmente la Biblia, en medio de luces y flores. También se colo-
cará sobre estos recortes de periódicos, con las luces y las flores. Se 
puede colocar música suave, mientras se coloca la Biblia y se deja un 
momento apropiado para la oración y contemplación en silencio de esta 
realidad a ser evangelizada.)  
 
En la primera parte del Documento de Aparecida titulado  “La vida de 
nuestros pueblos”, se considera, brevemente, al sujeto que mira la reali-
dad y que bendice a Dios por todos los dones recibidos, en especial, por 
la gracia de la fe que lo hace seguidor de Jesús y también  por el gozo de 
participar en la misión eclesial) 



Escuchemos algunos textos que amplían la realidad local que 
hemos contemplado en especial aquella que tiene mayor inci-
dencia en los jóvenes. (Mientras se lee el texto, unos  cartelones 
o rótulos, con estos números de Aparecida, repartidos previa-
mente entre los asistentes, se van colocando en el suelo, alrede-
dor de los otros recortes de periódicos) 
 
Situación sociocultural: 
n. 43 de Aparecida 
“La variedad y riqueza de las culturas latinoamericanas des-
de aquellas más originarias hasta aquellas que, con el paso 
de la historia y el mestizaje de sus pueblos, se han ido sedi-
mentando en las naciones en las naciones, las familias, los 
grupos sociales… constituyen un dato bastante evidente 
que valoramos como una singular riqueza. Lo que se echa 
de menos es la posibilidad de que esta diversidad pueda 
converger en una síntesis que envolviendo los distintos 
sentidos, sea capaz de proyectarse en un destino histórico 
común.” 
n. 44: 
“Vivimos un cambio de época, con un nivel más profundo 
en lo cultural. Se desvanece la concepción integral del ser 
humano, su relación con el mundo y con Dios” 
“El individualismo emergente debilita los vínculos comuni-
tarios y propone una transformación del tiempo y del espa-
cio”.  
“Se deja de lado la preocupación por el bien común para dar 
paso a la realización inmediata de los deseos de los indivi-
duos, a la creación de nuevos derechos individuales, a los 
problemas de la sexualidad, la familia, las enfermedades y la 
muerte”. 
 

• Por la vida religiosa, para que fieles a nuestro carisma profético 
estemos atentos y atentas a las necesidades más urgentes y me-
nos atendidas. Oremos. 

• Por todos los religiosos y religiosas, para que vivamos cada vez 
mejor nuestra vocación fundamental al seguimiento de Jesús, y 
como Él seamos sal y luz del mundo, presencia profética del reino 
para nuestros pueblos. 

•  Concede Señor al mundo y a la Iglesia, vocaciones que testimo-
nien tu presencia salvadora en su decida acción por la justicia y la 
defensa de los derechos, especialmente de los hermanos exclui-
dos y desamparados. Oremos. 

 
 
ORACIÓN FINAL: (Puede ser recitada a dos coros. O por párrafos, 

por distintas personas) 
 
 

PADRE SANTO:  
 

Tú nos convocaste para ser tu pueblo, en tu Hijo, por la gracia 
del Espíritu! Y para seguir a tu Hijo, en el camino misionero cla-

retiano. 
 

Tú nos reuniste de todos los lugares de América Latina y del 
Caribe, para hacer de nosotras y nosotros mujeres y hombres 

consagrados - apasionados por el Reino.  
 

Y te hemos contestado, fiados de tu misericordia: "henos aquí !
envíanos!" a todas las encrucijadas, a todos los desiertos, a to-
das las fronteras; allí donde está tu pueblo - de todas las razas, 
lenguas y naciones; allí donde están tus pobres - nuestros her-

manos y hermanas, los excluidos y desechados.  
Tú hiciste camino con nosotras y nosotros:  

nos saciaste en la mesa de la Eucaristía y en la fuente de la con-
templación,  

nos diste a comer el pan de la Palabra y a beber el agua de la 
Vida,  

nos confirmaste en el compromiso con los pobres y su libera-
ción,  

suscitaste en nuestro medio evangelizadores, profetas y márti-
res.  

 
 



5. PRECES COMUNITARIAS (de rodillas) 
 
Monición: 
 
Oremos ante Jesús Eucaristía para que su gracia y amor hagan 
posible en la historia el convertir a la Iglesia, a los jóvenes, a noso-
tras y nosotros, claretianos,  en una comunidad más misionera. 
Pidamos por la renovación misionera de las iglesias particulares, 
de  las comunidades eclesiales de los organismos pastorales, de 
las familias, de todos y todas los llamados en Jesucristo a vivir su 
vida y a anunciar su Pascua. 
 
Se responde: Jesús, Misionero del Padre, ayúdanos a ser ver-
daderos misioneros 
  

• Por la Iglesia, pueblo de Dios llamada a anunciar tu 
nombre y tu misterio, para que se auto-comprenda y 
viva con fidelidad  esa vocación de identificarse contigo 
y  de anunciar con alegría tu Evangelio. Oremos. 

• Por todos los agentes  de pastoral juvenil y vocacional, 
para que desde el testimonio de sus vidas y de su entre-
ga, muestren a los jóvenes caminos de seguimiento de 
Jesús y de la verdadera felicidad en el servicio a los her-
manos. Oremos. 

• Para que animes y renueves nuestro  compromiso ecle-
sial de luchar por la dignidad de los seres humanos es-
pecialmente   por los pobres y excluidos como verdade-
ra manifestación de tu Reino. Oremos 

•  Por los hermanos desempleados, migrantes, abandona-
dos, enfermos, y todos los que   sufren  el impacto de un 
mundo diseñado en la injusticia y en el desamor. Ore-
mos 

•  Por las familias para que sean promotoras de  una cul-
tura del amor en el matrimonio  y una cultura del respeto 
a la vida en la sociedad; y para que  acompañe pastoral-
mente a las personas en sus diversas condiciones de 
niños, jóvenes y adultos mayores, de mujeres y varones. 
Oremos 

•  Para que  se fomente en todos el cuidado del medio 
ambiente como casa común. Oremos. 

• Por los jóvenes, por los que están bajo el flagelo de la 
droga, del consumismo,  para que sepan encontrar en 
sus vidas, a Jesucristo, Camino, Verdad y Vida. Oremos 

      

n. 45.  
“La ciencia y la técnica cuando son puestas únicamente al 
servicio del mercado, con los criterios de eficacia, rentabili-
dad y lo funcional, crean una nueva visión de la realidad”. 
“Se termina por destruir lo que de verdaderamente humano 
hay en los procesos de construcción cultural, que nacen del 
intercambio personal y colectivo”. 
n. 46. 
“Se prefiere vivir día a día sin programas a largo plazo, ni 
apegos personales, familiares y comunitarios: Las relacio-
nes humanas se consideran objetos de consumo, llevando a 
relaciones afectivas sin compromiso responsable y definiti-
vo”. 
n. 47. 
“Tendencia a la afirmación exacerbada de los derechos indi-
viduales y subjetivos. Esta afirmación resulta muchas veces 
en perjuicio de la dignidad de todos, especialmente de quie-
nes son más pobres y vulnerables”. 
n. 48. 
“ Niñas y adolescentes son sometidas a múltiples formas de 
violencia: tráfico, violación servidumbre y acoso sexual, des-
igualdades en el trabajo, la política y la economía. Explota-
ción publicitaria por los medios de comunicación social.” 
n. 50. 
 “La avidez del mercado descontrola. La publicidad conduce 
a mundos maravillosos de satisfacción por lo que se tiene, 
de eficacia competitividad y falsas felicidades. 
n. 51 
“Las nuevas generaciones son las más afectadas por esta 
cultura del consumo: crecen en la lógica del individualismo 
pragmático y narcisista. El pasado perdió relevancia entre 
tantas exclusiones sociales, políticas y económicas. Para 
ellos el futuro es incierto. Participan de la lógica de la vida 
como espectáculo, considerando el cuerpo como punto de 
referencia de su realidad presente”. 



(Al finalizar se deja un tiempo de contemplación en silencio de esta 
realidad) 
 
CANTO: Nueva humanidad ( Se puede escuchar pre-grabada) 
3. ILUMINACION: 
 
A Monición: 
Frente a esta realidad que empezamos a vislumbrar, con incertidum-
bres en el corazón, nos preguntamos, con Santo Tomás y  en este 
rato de oración: ¿Cómo vamos a saber el camino? (Jn 14,5).O con 
San Pedro: “¿A quién iremos?”(Jn 6,68).  O como los hermanos en 
el Libro de los Hechos “¿Qué debemos hacer?”(Hch 2,37b)  A es-
tos interrogantes que se nos  plantean con más fuerza en la realidad 
contemplada,  la Palabra de Dios que vamos a escuchar nos respon-
de con luz meridiana. Nos muestra cuál es la vida y la misión de los 
discípulos, de las discípulas  misioneros y misioneras en el mundo 
de hoy,  al servicio de la vida plena, como portadores de  la Vida 
nueva que Cristo nos comunica en el discipulado y nos llama a co-
municar en la misión, porque el discipulado y la misión son como las 
dos caras de una misma medalla. 
(Tres hermanas leen textos de la Palabra. Mientras, se puede colo-
car música suave, o también colocarlas en una presentación de Vi-
deo, de forma que martillen el corazón misionero y  le den ambiente 
a la reflexión del Evangelio. 
 
“YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA”  (Jn 14,6) 
 

(La hermana que guía la celebración dice: -Jesús es el verda-
dero camino hacia el Padre:  

 
“TANTO AMÓ DIOS AL MUNDO QUE DIO A SU HIJO ÚNICO PA-
RA QUE TODO EL QUE CREA EN ÉL TENGA VIDA ETERNA” ( 
Jn 3,16) 
 

“escribe y no temas, ¿no viste hija mía cómo yo a semejanza de 
un padre de familias que tiene su hacienda enredada con gravísi-
mas deudas busque por todas partes los medios para dejarles en 
paz antes no llegue su último día? Y esto por el amor que les tie-
ne: Yo sabiduría infinita podía darte los medios en un momento y 
no obstante quise a semejanza de un padre el más amante de 
sus hijos enseñarte por un año entero cómo anduve ideando los 
medios y remedios para la restauración de mi Iglesia…” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
(A continuación se dejan momentos de silencio) 

4. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
CANTO: Pan Transformado ( u otro similar) 
Continúa la oración de adoración en silencio 



114. Había pasajes que me hacían tan fuerte im-
presión, que me parecía que oía una  
voz que me decía a mí lo mismo que leía. Mu-
chos eran estos pasajes, pero singularmente los 
siguientes: “yo te he tomado de los extremos de 
la tierra y te he llamado de sus lejanas tierras”. 
Con estas palabras conocía cómo el Señor me 
había llamado sin mérito ninguno de parte de 
patria, padres ni mía. “ Y te dije: Siervo mío eres 
tú, yo te escogí y no te deseché”.  

115. “No temas que yo estoy contigo; no declines, 
porque yo soy tu Dios: te conforté  
y te auxilié, y te amparó la derecha de mi justo”. 
Aquí conocí cómo el Señor me sacó en bien de 
todos los apuros que he referido en la primera 
parte y de los medios de que se valió” 
 
DE LA M. ANTONIA PARÍS: 
Autobiografía 
53. Día de la Conversión de San Pablo: después 
de la comunión. Estando pidiendo a Dios la gra-
cia para escribir lo que me había manifestado el 
domingo pasado, y me dijo mi confesor se lo 
mandara escrito; yo estaba bien temerosa, por-
que por la poca gana que tenía de escribir pare-
cía no me acordaba: mas en esto Dios Nuestro 
Señor me puso delante la visión que me mani-
festó seis años antes por espacio de un año en-
tero, viendo las tres divinas Personas como es-
taban con grande afán ideando los medios para 
poner en pie la guarda de su Santísima Ley en 
su Iglesia, y en esto me dijo su Divina Majestad 
con grande amor:  

B. PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: 
 

Aprovechamos hoy el hermosísimo texto de la Ascen-
sión en que Mateo, y con él, la comunidad primitiva com-
ponen una escena magistra. En cinco versículos sola-
mente condensan lo sustancial de la Cristología y la 
Eclesiología. En esta última se va a revelar la identidad-
misión del discípulo y de la discípula de Jesús. 
 Escuchemos. 

Mt 28, 16-29: 
16  Los once discípulos fueron a Galilea, al monte 

que les había indicado Jesús. 
17  Al verlo, se postraron, pero algunos dudaron. 
18  Jesús se acercó y les habló: 

    - Me han concedido plena autoridad en cielo y tie-
rra  . 

19 Vayan y hagan discípulos entre todos los pueblos,   
bautícenlos consagrándolos al  Padre y al Hijo y al 
Espíritu Santo                               

20. y enséñenles a cumplir todo lo que yo les he man-
dado. Yo estaré con ustedes  hasta                 el  fin 
del mundo 

 
C. ECO DE LA PALABRA: 
 

Se puede comentar y orar la Palabra que se ha escu-
chado, dejando que ella resuene en el corazón. Pone-
mos en común esta resonancia personal para que  ali-
mente de nuestra fe. Y sea también  resonancia en el 
corazón  de la comunidad discipular  
Algunas propuestas: 
• Jesús se presenta en Galilea, como volviendo al 

comienzo y abandonando Jerusalén, a donde fue 
sólo a morir: bajo el poder dominador político y re-
ligioso 

• En su ascensión simbólica al monte, recuerda la  



proclamación del mensaje del Reino (Mt 5-7) o su 
transfiguración ( Mt 17) 

• Los once discípulos representan la comunidad 
eclesial donde no falta quien dude 

• Ven al resucitado y han de ser sus testigos 
• Jesús toma la Palabra y afirma su autoridad y 

señorío 
• Por ella, envía a sus discípulos a una misión 

universal 
• No van a ser “maestros” de  nuevos discípulos 

sino van a “hacer discípulos” 
• La consagración bautismal es inclusión en la 

comunidad trinitaria 
• Se inaugura entonces el tiempo de la Iglesia 
• Los discípulos, desde la experiencia pascual, 

van a anunciar la resurrección de Jesús. No el 
reino de Dios, aunque este ha llegado co0n la 
resurrección: se ha inaugurado el nuevo tiempo. 
Es el poder de la vida plena que se nos ha dado 
en Jesucristo. 

• El evangelio termina como empezó: Se anunció 
al comienzo en nombre de Emmanuel: Dios con 
nosotros. Ahora se reafirma: “YO estaré con us-
tedes siempre” 

• Jesús está presente y consuela en todas las si-
tuaciones históricas 

• La misión de los discípulos es tan amplia como 
el tiempo: hasta el final de la historia 

• La comunidad cristiana es memoria del crucifi-
cado-resucitado 

• Es comunidad de testimonio: testigos de Jesús 
Resucitado. 

• El Reino está ligado a la salvación de los pobres 
y marginados. Se realiza desde la actuación his-
tórica de Jesús 

 

• La comunidad es un testigo que tiene libertad frente a los 
poderes  

• Es una comunidad misionera invitada a salir de si misma 
para abrirse al horizonte universal 

• Jesús está siempre en ella y con ella para hacer posible el 
gozo de los Hijos e Hijas de Dios y hermanos suyos. 

 
Canto: no me habéis vosotros elegido ( u otro vocacional) 
 
D. EL TESTIMONIO CLARETIANO: 
 

San Antonio María Claret y la M. Antonia París vivieron a profundi-
dad esta vocación misionera. Y la supieron entregar y contagiar a 
otros. Fueron gestores, con el Espíritu, de identificación con Cristo 
Misionero del Padre, y de abrir caminos misioneros universales en 
la Iglesia. 
 
De la Autobiografía: 
 

113. Desde que me pasaron los deseos de ser Cartu-
jo, que Dios me había dado  
para arrancarme del mundo, pensé, no sólo en san-
tificar mi alma, sino también discurría continuamen-
te qué haría y cómo lo haría para salvar las almas 
de mis prójimos.  
Al efecto, rogaba a Jesús y a María y me ofrecía de 
continuo a este mismo objeto. Las vidas de los san-
tos que leíamos en la mesa cada día, las lecturas 
espirituales, que yo en particular  tenía, todo me 
ayudaba a esto; pero lo que más me movía y excita-
ba era la lectura de la Santa Biblia, a que siempre 
he sido muy aficionado.  


